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E l coaching sistémico es, en esencia, el arte y la ciencia del tra-
bajo con el cliente, o con un equipo, para encontrar la dinámica

oculta del sistema del que forma parte el cliente y hacerlo más via-
ble. Es también el arte de dejar que la inteligencia natural sistémica
vuelva a fluir libremente. De manera que el coach no sólo ayuda al
cliente a encontrar un espacio para la solución de un tema sino que
también ayuda al cliente a basarse en una fuente natural, una fuen-
te de sabiduría sistémica que puede haber estado inaccesible con
las prisas de la vida diaria y las presiones externas.

Si ya conoce las constelaciones familiares u organizacionales, el co-
aching sistémico es equivalente a una constelación, sin trabajar con los
representantes u objetos, que aportan a la constelación una fuerte im-
presión visual y espacial, pero con los mismos efectos básicos. El coa-
ching sistémico se puede realizar igualmente por teléfono o skype. Para
el coach, el “arte” es el mismo; nos conectamos con los sistemas de los
que el cliente forma parte y exploramos dónde radica el problema.

El arte de hacer las preguntas

El coaching sistémico consiste en hacer las preguntas correctas. Al
preguntar podemos llevar al cliente a las áreas cruciales de su sistema.
Puede ser su sistema familiar, el sistema de la unidad familiar actual,
el de relaciones actuales o del pasado, el de los sistemas relacionados
con su trabajo, su educación o su carrera profesional, el de la organiza-
ción de la que el cliente forma parte o el de un tema social en el que la
pregunta del cliente esté muy interiorizada. Pero también puede estar
relacionadaconel sistema internodel cliente. Lasdinámicasdelmundo
exterior con frecuencia se reflejan en el interior.

El arte de que el cliente tome la iniciativa

El cliente siempre toma la iniciativa. El coach trabaja como un nave-
gador que no indica el camino sino que acompaña. Juntos caminan por
las marismas de los sistemas, hundiéndose a veces y otras pisando fir-
memente. Incluso a veces subiendo a cimas que nos ofrezcan una ima-
genmás amplia del paisaje de la consulta. Y no sólo una visión general,
sino también, un cambio de perspectiva. Como coach, este proceso se
hace evidente cuando el cliente empieza a liderar el camino. Algo vuel-
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ve a fluir. La voz del cliente va cambiando. En el teléfono se puede casi
oír cómo el cliente se separa de ti y se distancia. Ha sentido un impul-
so, ha visto un sendero que seguir y se aventura en él. Esto es la fuerza
de la vida. La vida quiere fluir. Y si el cliente ha recuperado el rumbo, el
coaching se ha terminado. No hay nadamás que añadir.

El arte de seguir

El coaching sistémico es el arte de seguir, el arte de escuchar lo que
haydebajode la superficie, el artedenohacer nada, el artedeno juzgar,
el arte de contenerse y mantenerse a cierta distancia.

El coaching sistémico es también una ciencia. Hay una gran canti-
dad de conocimiento disponible sobre las diferentes maneras de fun-
cionamiento de los sistemas sociales, losmecanismos subyacentes, las
dinámicas y sobre lo que es una intervención. La ciencia del coaching
sistémico es que podemos pensar en las dinámicas, reconocerlas y sa-
ber cuando es una cuestión de conciencia personal o de conciencia del
sistema y que somos expertos en hacer las preguntas sistémicas correc-
tas.

Este libro es un paseo por el arte y por la ciencia. El coaching sisté-
mico, como profesión, requiere muchas horas de práctica. No nos des-
animemos por esto. Se puede empezar hoy mismo. El lado positivo del
coaching sistémico es que se puede practicar todo el día. Podemos leer
la prensadeunamanera sistémica: ¿Quédinámicame impresiona? ¿So-
bre cuántos sistemas leemos en un solo párrafo en el periódico? ¿Qué
pregunta sistémicame gustaría hacer y a quien? Y, sobre todo, «¿qué es
lo que no se dice aquí?».

El coaching sistémico nos puede aportar un intenso placer. ¡Es tan
hermoso! Con sólo una pregunta la persona con la que hablas se pone
en marcha. ¿Conocen la película sobre Picasso, la escena en la que di-
buja un toro en un vaso con un pincel? Es como si estuviéramos detrás
del vaso y pudiéramos sentir y ver el toro viniendo hacia nosotros. Pura
belleza. Así es como puede ser el coaching sistémico.

Muchos problemas, obviamente, no son sistémicos. Simi cámara de
fotos se estropea, es el momento de leerme el manual de instrucciones
o, simplemente, se ha roto. En una situación así, el coaching sistémico
no es muy útil. Pero puede ser muy diferente si las cámaras de fotos
normalmente se rompen enmis manos siendo un experto de los temas
técnicos. Cuando los patrones se repiten, es necesario ver qué ocurre
desde una perspectiva sistémica.
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4 1.1. ORIGEN Y DESARROLLO DEL TRABAJO SISTÉMICO

1.1 Origen y desarrollo del trabajo sistémico y las cons-
telaciones

A finales del siglo pasado, Bert Hellinger dio un gran impulso al mé-
todo conocido en todo elmundo con el nombre de constelaciones fami-
liares. Bert Hellinger (1925) nació en la Alemania Central y pasó de sa-
cerdote a terapeuta y desarrollador del trabajo sistémico. El psiquiatra
Gunthard Weber de Heidelberg, documentó el método que Bert Hellin-
ger estaba desarrollandometiculosamente. Gracias a esto, se convirtió
en un boom publicitario en Alemania.

El método de las constelaciones es el único estudio de sistemas que
conozco que empezó como método. La teoría llegó más tarde. Muchos
otros estudios de sistemas partían de un marco teórico y más tarde
desarrollaron unmétodo acorde.

Durante los primeros 8 años que Bert Hellinger trabajó con las cons-
telaciones, dedicó su tiempo a investigar los mecanismos de las fami-
lias. Investigación en sentido fenomenológico ynoen sentido científico.
Bert pensó: Todas estas constelaciones nos quieren enseñar algo sobre
cómo los sistemas familiares funcionan. Observaré a fondo estas ideas
que quieren mostrarse ante mí.

Muchos principios sistémicos
surgen del método de la

constelación.

El resultado fue que, después de muchas constelaciones, Hellinger
fue comprendiendoy empezóa ver losmecanismos subyacentes.Meca-
nismos no inventados sino observados. Los mecanismos que son inhe-
rentes a las personas, al menos, y por lo que los ejemplos parecen estar
diciéndonos, aparecen también en animales gregarios como los perros
o los caballos. Así es cómo la teoría en laque sebasael trabajo sistémico
fue creciendo, poco a poco pero con firmeza, a través de innumerables
constelaciones y una buena observación.

Pronto, las constelaciones comométodoy teoría, se extendieronpor
todo el mundo. Las primeras constelaciones en Holanda tuvieron lugar
en 1998. Y también aquí, las constelaciones familiares se extendieron
rápidamente.

Tanto que en 2001 el organismo holandés para la inspección de sa-
lud mental vino al Instituto Bert Hellinger a hablar con nosotros para
averiguar en qué consistían las constelaciones. Una vez que entendie-
ron que las constelaciones no eran un tratamiento sino un poderoso
proceso de conciencia y vieron que en los Países Bajos se trabajaba con
profesionalidad y con intervisión, se dieron por satisfechos: «No esta-
mos en contra de nuevos desarrollos pero es importante que haya lugar
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para la autorreflexión y que los clientes tengan algún sitio donde dirigir
sus quejas», señalaron los inspectores.

El desarrollo de las constelaciones organizacionales, unos años des-
pués, siguió al de las constelaciones familiares. En la actualidad, las
constelaciones organizacionales se han convertido en una metodolo-
gía bastante habitual que trabaja con los empleados, la dirección, los
propietarios de las empresas y con los equipos de trabajo para explorar
el flujo de energía de una organización. De hecho, la Regulación de Ase-
sores Organizacionales fue la primera en utilizar este método como un
método de intervisión.

Desde 2010ha surgidounanueva cuestión: los temas sociales. Cues-
tiones como: ¿Qué está ocurriendo en la industria de servicios finan-
cieros, en el sistema de salud, en los servicios a la dependencia, en los
servicios de la maternidad? ¿Qué efectos en la sociedad han tenido los
terremotos de Groningen, el decrecimiento económico, o el fundamen-
talismo?

Desde un primermomento, junto con nuestrosmás directos colabo-
radores, nos sentimos interesados en el coaching sistémico: el trabajo
sistémico sin constelación. Teníamos muchas razones. No siempre es
posible organizar una constelación. Y en un futuro próximo, no nos ima-
ginamos a miles de directores organizando constelaciones durante sus
reuniones de equipo.

Lo que si percibimos es amiles de directores que, conscientes de su
propia inteligencia sistémica y de la conciencia sistémica de sus equi-
pos u organizaciones observen el desarrollo de sus organizaciones con
una mirada sistémica y hagan intervenciones sistémicas acordes. Ve-
mos consejos de dirección y directivos de proyectos gubernamentales
que comprendan cómo facilitar los desarrollos sociales desde unapers-
pectiva sistémica. Sin una constelación.

1.2 Expresiones sistémica

Utilizamos indistintamente las expresiones saber sistémico, con-
ciencia sistémica e inteligencia sistémica.

Conciencia sistémica

Con el término de conciencia sistémica nos referimos a los equipos
que de repente, se dan cuenta y comprenden cómo se han quedado
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1.1 Origen y desarrollo del trabajo sistémico y las cons-
telaciones

A finales del siglo pasado, Bert Hellinger dio un gran impulso al mé-
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liares. Bert Hellinger (1925) nació en la Alemania Central y pasó de sa-
cerdote a terapeuta y desarrollador del trabajo sistémico. El psiquiatra
Gunthard Weber de Heidelberg, documentó el método que Bert Hellin-
ger estaba desarrollandometiculosamente. Gracias a esto, se convirtió
en un boom publicitario en Alemania.

El método de las constelaciones es el único estudio de sistemas que
conozco que empezó como método. La teoría llegó más tarde. Muchos
otros estudios de sistemas partían de un marco teórico y más tarde
desarrollaron unmétodo acorde.

Durante los primeros 8 años que Bert Hellinger trabajó con las cons-
telaciones, dedicó su tiempo a investigar los mecanismos de las fami-
lias. Investigación en sentido fenomenológico ynoen sentido científico.
Bert pensó: Todas estas constelaciones nos quieren enseñar algo sobre
cómo los sistemas familiares funcionan. Observaré a fondo estas ideas
que quieren mostrarse ante mí.

Muchos principios sistémicos
surgen del método de la

constelación.

El resultado fue que, después de muchas constelaciones, Hellinger
fue comprendiendoy empezóa ver losmecanismos subyacentes.Meca-
nismos no inventados sino observados. Los mecanismos que son inhe-
rentes a las personas, al menos, y por lo que los ejemplos parecen estar
diciéndonos, aparecen también en animales gregarios como los perros
o los caballos. Así es cómo la teoría en laque sebasael trabajo sistémico
fue creciendo, poco a poco pero con firmeza, a través de innumerables
constelaciones y una buena observación.

Pronto, las constelaciones comométodoy teoría, se extendieronpor
todo el mundo. Las primeras constelaciones en Holanda tuvieron lugar
en 1998. Y también aquí, las constelaciones familiares se extendieron
rápidamente.

Tanto que en 2001 el organismo holandés para la inspección de sa-
lud mental vino al Instituto Bert Hellinger a hablar con nosotros para
averiguar en qué consistían las constelaciones. Una vez que entendie-
ron que las constelaciones no eran un tratamiento sino un poderoso
proceso de conciencia y vieron que en los Países Bajos se trabajaba con
profesionalidad y con intervisión, se dieron por satisfechos: «No esta-
mos en contra de nuevos desarrollos pero es importante que haya lugar
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atrapados en patrones y cómo se repiten. Nos referimos, también, al
niño más pequeño que es consciente del hecho de que sólo se puede
acercar a su demente madre como un niño pequeño y que al proteger-
la, algo se activa. Por instinto, somos conscientes de que somos sisté-
micos.

Inteligencia sistémica

Con el término inteligencia sistémica nos referimos a la capacidad
de aplicar los principios sistémicos en nuestra vida cotidiana, en el mo-
do de hablar a nuestros hijos o vecinos, el modo en que rellenamos un
impreso de reclamaciones, etc. El hecho de utilizar la inteligencia sisté-
mica no significa que siempre se utilice «para lo bueno». Se puede des-
plegar inteligencia sistémica para cosas grandes y horribles.

Saber sistémico

El saber sistémico es la capacidad de saber lo que funciona y lo que
no funciona. Se trata más bien de un conocimiento profundo, incluso
por encima de los principios sistémicos que conocemos hoy en día. La
sabiduría sistémica creaunespaciodeapoyo y custodia (holding space)
para muchos.

Podemos trabajar sistémicamente desde una perspectiva más sen-
sible o, si lo desea, desde nuestro hemisferio derecho. Probablemente
nos inclinamos más a este lado con la expresión de conciencia sistémi-
ca. También podemos hacer este trabajo desde un punto de vista lógico
y racional, el hemisferio izquierdo, y probablemente más relacionado
con el término inteligencia sistémica.

La sabiduría sistémica proviene de un ser integrado, de estar inte-
grado.

Observamos amuchos profesores que utilizan su sensibilidad sisté-
mica para ayudar a los niños a encontrar su sitio en el sistema y, así,
puedan aprender mejor. Bibi Schreuder fue una de las primeras en for-
mar profesores sobre cómo aplicar los principios sistémicos para que
los niños se sintieran seguros y crear un entorno de aprendizaje mejor.

Bibi comprendió en un primermomento que las constelaciones con
niños en el aula no era lamejormanera de trabajar. Los niños tienden a
imitar a los padres. Usar las constelaciones puede incrementar esa ten-
dencia. Sin embargo, los profesores pueden utilizar los principios sisté-
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micosenel aula fácilmente. Permanecer en silencio en «el CentroVacío»
del aula durante un minuto, con una actitud de estar sistémicamente
consciente suele tenerun fuerte impactoen la clase. Sin la constelación.

En este libro describiremos losmecanismos subyacentes de la cons-
telación, la ciencia,meticulosamente. Es la base teórica del coach sisté-
mico. Descubriremos que cuando se conoce bien esta base subyacente,
no se necesita tanto el método de las constelaciones para poder traba-
jar y asesorar sistémicamente. Obviamente el método de las constela-
ciones tiene un valor. Y los coach sistémicos facilitarán constelaciones
a sus clientes en los momentos oportunos. Sin embargo, este libro está
dirigido fundamentalmenteaaquellosque yaaplicanel trabajo sistémi-
co en su práctica diaria, sin necesidad de organizar una constelación.

Aprendiendo amirar detrás del rincón

El coaching no es exclusivo de los que exhiben un título en sus tarje-
tas profesionales. Los padres, los profesores, los profesionales, los em-
prendedores, los directores, los terapeutas y los consultores normal-
mente son coaches. Aunque no se llamen así. Los principios básicos de
las técnicas de conversación ya son muy conocidos. Este libro también
puede servir para abrir los ojos a los que les gustamirar elmundodesde
una perspectiva sistémica diferente y se maravillan de lo que aparece
ante ellos. «Aprender a mirar detrás del rincón» fue como lo llamó un
alumno de un curso de coaching sistémico.

1.3 ¿Qué es específico del coaching sistémico?

¿Qué es específico del coaching sistémico? El coaching se ha con-
vertido en un campo de trabajo muy amplio en Holanda. Hay muchos
modos de coaching. Por tanto, es difícil comparar el coaching sistémico
con otras formas de coaching. Además, estas formas están en continuo
desarrollo y fracasaríamos en el intento de comparación.

Como, aquí, intentamos describir las peculiaridades específicas del
coaching sistémico, la referencia que tengo mente es lo que llamo el
«clásico coaching de gestión», el cual practiqué durante muchos años:
coaching individual, en sumayoría con personas líderes, y normalmen-
te, basadas en un cambio. Es específico del coaching sistémico lo si-
guiente:
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8 1.3. ¿QUÉ ES ESPECÍFICO DEL COACHING SISTÉMICO?

Se trabaja con información sistémica;

Se trabaja por el bienestar del sistema completo;

Se trabaja con los principios de las conciencias;

Se observan las posiciones, pues en un sistema somos más que
nuestro; comportamiento

Lo hecho, hecho está.

Acceso a la información sistémica

Con el coaching sistémico utilizamos la información que se almace-
na como en una holografía del sistema completo, la información del
«todo». Cada miembro del sistema tiene información del «todo» aun-
que nunca se les haya transmitido. De la misma manera que un niño
«sabe» el secreto de la familia, algo que nunca se ha mencionado. Los
miembros del sistema nos dan acceso a esta información. Como en un
holograma.

Las familias y las organizaciones son sistemas en símismos. Un indi-
viduo, inconscientemente, a veces tiene información sobre todo el sis-
tema. Y en el coaching sistémico utilizamos esa información junto con
la información consciente.

De la misma forma que una célula
del higado tiene consciencia de

todo el cuerpo, el cliente es
consciente de todo el sistema.

Esto significa que tenemos que estar o entrar en un estado de estar
plenamente en el momento presente para lograr la información sisté-
mica. Exactamente igual le pasa al cliente. También necesita estar o en-
trar en un estado que permita el acceso a la información sistémica para
que ésta sea posible. La información no se almacena en nuestra parte
consciente o racional o la del cliente. La información está debajo de la
capa visible. Para llegar a ella, ayuda un ritmo algo hipnótico, una ento-
nación y el uso de la voz. La clave aquí es ir despacio. Si entramos en un
estado de observación sistémica y fenomenológica primero, amenudo,
eso le sirve al cliente como soporte y le ayuda a seguir nuestro ejemplo.

Como coach, formamos parte de muchos sistemas también. Al to-
mar posición en nuestro sistema y nuestra historia completa, ya empe-
zamos a hacer una parte importante de la integración en el proceso.

Nos dirigimos al cliente como parte del sistema. Con el coaching sis-
témico no sólo se trabaja con el individuo, o su función, sino también
con el sistema o sistemas del cliente. No sólo vemos la fotografía del
cliente al lado de su jefe o al frente de la organización, una fotografía
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que damucha información sobre las relaciones. No, queremos mirar el
holograma. La relación oculta del «todo». Ese todo que a veces tiene
características diferentes a algunas de sus partes.

�

Un joven directivo, de mente clara, de una multinacional en México
tiene dificultades en hacer su propia carrera profesional. Quiere que
funcione, tiene lo que se necesita para que funcione pero, como él
mismo afirma, «no acabo de entender las reglas de juego». ¿Cuál es
la naturaleza de la organización?, le pregunto suavemente. ¿Cuál es
tu impresión, es un sistema de personas, de funciones, un sistema
de religiones…, qué es más específicamente? De repente se le ilu-
mina la cara y dice: «Ah, pues es un sistema de amigos… la gente
en los puestos clave forma un implícito y nítido sistema de amigos
juntos. ¡Esto es lo quemás destaca del sistema! Y nunca lo había vis-
to. Me había centrado en el sistemade las funciones. Pensaba que si
destacaba enmi campodentro demi función promocionaría de una
manera natural. Ahora lo entiendo»

El coach sistémico trabaja para el sistema entero

En mi formación como coach aprendí que el éxito de una sesión de
coaching semedíaen relaciónalmejor funcionamientodel cliente. Enel
coaching sistémico, el criterio del éxito es lamedida en la que el sistema
entero, del que forma parte el cliente, funcionemejor. Es una diferencia
esencial. Se podría decir en otras palabras; la compasión del coach por
el cliente funciona al dar un rodeo a través de la compasión por el (sub)
sistema entero del cliente.

Además, esto también supone que el coaching no siempre sea agra-
dable para el cliente. Lo que conviene a su organización, no siempre es
bueno para él. Por supuesto, el cliente es el que decide lo que quiere
hacer con esa nueva perspectiva. Como coach sistémico, es convenien-
te aclarar al cliente y a la empresa cual es nuestra tarea.

El coach sistémico trabaja desde la perspectiva de los principios de
la conciencia

Loque realmentemeabrió los ojos en el coaching sistémico fue apli-
car la fuerza de la conciencia personal, la conciencia colectiva y el Espí-
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